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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X X V I I I .

................ Via pervolgata patrum,

T e r .H e a u r .A c l.i .sc .

Coraun usanza de Jos padres toé

f *

] ® E s d e  que form é el pro íSs —  ̂  ̂ I - - ------  . « . W  í'* '
participé al Público en roí ¡j«i 
cucso,de reprimirme, y  ca lla rW  
que viese y o y e se , por mas d ^ ic ^ .u -  
d o , por mas opuesto á la razón , por 
m as ridículo que me pareciese; no he 
tenido m ayor trabajo en cum plirlo, ni 
me costo mayores esfuerzos el conte­
nerme que en un lance que presencié 
ahora próximamente. Entrando en ca- 
sa de un Caballero con quien llevo 
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4 g o  E L  C e n s o r , 
a l g u n a  c o t r c s p o n c i e n c l a ,  l e  h a l l é  t a n  

f u e r a  d e  s í ,  t a n  c i e g o  d e  e n o j o  c o n  u n  

h i j o  s u y o ,  e l  q u a l  p o d r á  t e n e r  c o m o  

u n o s  c i n c o  a ñ o s ,  q u e a p e n a s  h i z o  a p r e ­

c i o  d e  m í ,  n i  m e  s a l u d ó  s i q u i e r a .  N o  

p a r e c í a  s i n o  q u e  d e s p e d í a n  f u e g o  s u s  

o j o s ,  l e  d a b a  g o l p e s  s i n  c o n s u e l o ;  e r a  

a q u e l l o  l l o b e r  s o b r e  e l  p o b r e  m u c h a ­

c h o  p a r a d a s  y  b o f e t o n e s ,  a c o m p a ñ a ­

d o s  d e  a m e n a z a s  a u n  m a s  t e r r i b l e s :  e n  

f i n ,  s i n o  s e  l e  q u i t a n  d e  l a s  m a n o s  l l e ­

v a b a  t r a z a s  d e  d e x a r l e  e n  e l  s i t i o .

Y o  q u e  e s t o  v e í a  n o  r a e  h a r t a b a  d e  

a d m i r a r  a c á  p a r a  c o n m i g o ,  q u e  e n  u n a  

e d a d  t a n  c o r t a  h u b i e s e  c a b i d o  u n  d e l i ­

t o  t a n  g r a v e ,  c o m o  s u p o n í a  u n  c a s t i ­

g o  t a n  f u e r t e ,  y  u n a  i r r i t a c i ó n  t a n  e x ­

t r a o r d i n a r i a .  L o  m e n o s  q u e  y o  i m a g i ­

n a b a  q u e  h a b r í a  h e c h o  e r a  h a b e r  p u e s ­

t o ,  6  i n t e n t a d o  p o n e r  l a s  m a n o s  e n  s u  

m a d r e ,  6  e n  s u  p a d r e .  ¡ M a s  q u é  d i s ­

t a n t e  q u e  e s t a b a  y o  d e  l a  v e r d a d !  N a ­

d a  h a b i a  s i d o  d e  e s t o ,  n i  c o s a  q u e  s e  I c  

p a r e c i e s e ;  y  t o d a  l a  c a u s a  d e  a q u e l  a l ­

b o r o t o  s e  r e d u c í a  á  h a b e r  h e c h o  p e d a ­

z o s
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D i s c u r s o  XXFIIL  4 3 1  
í o s  una taza de china jugando con 
sus hermanos en una p ieza, en que 
para este e fe d o , y para que no le in­
comodasen Jos había él mismo en­
cerrado. U n  hermano su yo, hombre 
de mucha razón , que se hallaba acaso 
presente, luego que le vió algo mas 
sereno y sosegado Je insinuó que esta 
falta estaba m uy lexos de merecer to­
da aquella alreracíon, por mas precio­
sa que fuese Ja taza quebrada; y que 
si alguna merecia, él mismo debía set 
el objeto de su e n o jo , ó  quien la ha­
bía puesto en paraje en que estuviese 
expuesta á aquella contingencia. Pero 
mejor le hubiera sido no haber chista­
d o . ,,S i ,  le respondió, lastima es por 
«cierto que no te dé Dios un ccntenac 
«de hijos. Saldrían rodos sin duda ,co -  
j,m o saldrán Jos que tienes, admira- 
«blemente criados con tus reflexiones, 
„ y  con tu genio de María de la P az .“  
Y  sobre esro soltó  una invediva tan 
fuerte contra la indulgencia de los pa­
dres para con sus h ijos, que por mas 

F f  i  que
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4 3 ®  EL C e n s o r . 
que el otro quiso replicarle, hubo pof 
fin de reducirse al silencio.

A  la verdad en esto no hizo sino 
hablar, com o por lo común piensa y  
habla todo el Mundo. Nadie hay que 
no declame contra esta indulgencia :á  
ella se atribuyen todos los desorde­
nes de k  Juventud : no se oye otra 
cosa en Jas conversaciones, en los pul­
p ito s: no se dice un exceso de un jo ­
ven que no se le señale esta causa: en 
fin si se ha de estár á la opinión co­
mún el gran secreto de k  educación 
consiste en no dexar el látigo de k  
mano. N o  obstanre, y o  creo injustí­
simas todas estas declam aciones, 4 lo 
menos no hallo razón para culpar mas 
k  indulgencia que Ja severidad de los 
padres. Am bas deben jugar en la edu­
cación , porque un padre debe ig u a l­
mente hacerse respetar y  amar de sus 
h ijo s; y si para lo  primero es esta útil, 
aquella es absolutamente necesaria pa­
ra lo  segundo. Verdad es que no se 
reprende sino el exceso; pero m e pa­

ro*
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D iscurso  X XFUI. 433 
tecia á mí que el exceso de severidad 
puede traer todavía peores consequen- 
das que el de indulgencia; y aun tam­
bién que mas se peca comunmente 
por el de aquella, que por el de esta. 
M as lo  que es todavía mas trequente 
es no pecar en este punto sino por la 
indiscreción, y  por el mal m odo con 
que de una y otra se usa.

En efe£to,dcxando por ahora el mal 
m o d o , y  limitándome solo á la indis­
creción, qualquíera que con ojos filo­
sóficos observe la conduéta del común 
de los padres, no podrá menos de ad­
vertir que por acaso emplean k  una, 
sino en las ocasiones en que debiera 
ponerse en uso la otra. A  este mismo 
padre, á quien tanto fue capáz de eno­
jar una taza quebrada inadvertidamen­
te por uno de sus h ijo s, le he visto una 
infinidad de veces, y  le véo diariamen­
te mirar con la mayor tranquilidad é 
indiferencia.. . .  iquédigoíndiferenciaí 
cnagenarse de alegría, y  prorrumpir 
en las m ayores demostraciones de ca- 

H  3 ri.

Ayuntamiento de Madrid



4 3 4  C e n s o r ,
l iñ o , áuna mentira ingeniosaCOn qiie 
pretende disculparse, ó  imputar á otro  
niño una falta que él m ism o ha co­
metido ; celebrar esto , contarlo á otros 
por gracia, y  com o una cosa digna de 
aplaudirse: le he visto reírse de verle 
>egar á un criado q u en ole  había cu m- 
)lido un gusto, patear contra una ta­
lla en que se habia dado un golpe, 

y  aun incitarle él m ism o á que lo hi­
ciese asi. L e  he visto celebrar un ardid 
de que se había tal vez valido para 
quitar á otro muchacho un juguete 
que se le habia antojado. Y  esto mis­
m o pradican infinitos o tros, que por 
otra parte se alteran, reprenden á sus 
h ijo s , y  aun los castigan con la ma­
yor aspereza, si saltando hacen dema­
siado ru id o , 6  si alguna otra incom o­
didad les resulta de sus juegos y  entre­
tenimientos.

N o  hay cosa mas ordinaria, pero 
tampoco la hay mas contraria á  la ra­
zón , mas perniciosa, ni mas derecha­
m ente opuesta al fin que naturalmen.

te
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D is cu r s o  XXVIII. 4 3 5  
te deben los padres proponerse. El fin 
de los castigos domésticos es muy di­
verso del que tienen las penas civiles: 
estas se proponen principalmente re­
parar, y  recompensar el daño ocasio¿ 
nado por un delínquente á todos los 
demás miembros de la Sociedad, res­
tableciéndolos en los derechos por él 
vulnerados, y  en la seguridad de que 
el delito los ha privado. N o  miran al 
bien de! culpado, sino al de los otros 
Ciudadanos; y  si ta! vez intentan la 
corrección de aquel es, digámoslo asi, 
indireñamente, y  no tanto por la uti­
lidad que de su propia enmienda pue­
de resultarle , quanto por el bien de 
Iosdcmás,para cuya seguridad es un me­
dio necesario la corrección dcl que una 
vez atentó contra sus derechos. A si es 
que tan solo se imponen por aquellos 
delitos que traen resultas perjudiciales 4 
la Sociedad, y que se dexan impunes 
los que solo dañan al que los comete. 
Pero el objeto de un padre que castiga 
a  sus hijos no debe ser otro en ningún 

Ff4  ca-
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4 3 ^  '  E L  C e n s o r .
caso que su corrección , y  su enmien­
da para lo adelante. Asi es máxima de 
un Escritor muy célebre, que ha trata­
do esta materia con mas reflexión y  
m as juicio que níngun o tro , y de 
quien son en el fondo algunas de las 
reflexiones que haré en este Discurso, 
que en ninguna acción de un niño se 
debe atender al daño que inmediata­
mente causa por importante que sea, 
sino tan solamenteá la impresión que 
en él puede hacer , y al habito que de 
ella puede originarse. D e manera, que 
podran darse circunstancias, en las 
quales sea mas á proposito castigarle 
por haber rasgado un papel, que en 
otras por haber hecho pedazos un es- 
peio de cuerpo entero, 6 la alhaja de 
m ayor valor. Máxima fundamental en 
la educación: regla generala que no 
conozco excepción,  ni limitación al- 
guna.

D e aquí es que el verdadero y  uní. 
co objeto de Ja severidad de un padre 
es precisamente aquello que denota en

c l
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D i s c u r s o  X X FIII. 4 3 ^  
el hijo alguna mala disposición del es­
p íritu , alguna inclinación viciosa, y 
sobre todo alguna terquedad,6 algún 
esfuerzo para eximirse de su obedien­
cia. L o s  golpes de la delicada mano 
de un niño no duelen, es verdad: no 
hacen daño al que los recibe; ¡pero 
qué grande que es el que haeen al que 
los dá? <Qué otra cosa es verle con 
indiferencia pegar á un criado, 6  pa­
tear contra el suelo en que se ha lasti­
m ado, qual sí fuera una cosa sensible; 
que fomentar en él la inclinación á la 
venganza, autorizar la tírania , arraigar 
la sobervía, la altanería, el despotis­
m o con los inferiores? «Qué es con­
ceder á su llanto un juguete que se le 
re g ó  al principio, y  que se obstina en 
)cdír, sino reconocer y confesar que 
la sido sin tazoo el habérselo negado, 

y  darle una vidoria que le engría, y  
le  dé fundamento para mirar sus la­
grimas com o unas armas que le ase­
guran un imperio indestrudíble sobre 
sus padres mismos? <Qué viene á ser

en
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4 3 8  E t  C e n s o r .  
en fin el aplaudir el engaño con que se 
disculpa; el ardid con que se apropia 
una manzana, ó  un juego ageno ? ¿qué 
viene á se r , d ig o , otra cosa mas que 
cultivar hierbas que habían de arran­
carse luego que se descubriesen 5 re­
comendarle las cosas que debian pin­
társele con los colores mas horribles, 
arraygar en él las inclinaciones mas 
vergonzosas, y habituarle á los dos 
vicios justamente los mas opuestos al 
caraGer de un hombre de bien? Pero 
a h !q u e  el modo con que hizo lo uno 
y  lo  otro descubren ingen io , agude­
za , vivacidad, cautela, y  prudencia 
que no es conveniente el ahogar. Y  
acaso la mentira y  la injusticia dexan 
de set v ic io s ,ó  son mas disculpables 
por ser agudas é Ingeniosas? ¿Por ven­
tura no hay otro medio de excitar el 
ingenio de un n iñ o , de hacerle pm- 
denre y cauto? Y  quando esto asi fue­
r a , i no seria mejor ;mil veces que se 
quedasen topos por toda su v id a, si 
solo a costa de su bondad se había de

dis-
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D i s c u r s o  X X FIIL  4 3 9  
dispertar su ingeniof ¿N o  sería mejor 
que perdiese el uso de la lengua para 
siempre , que acostumbrarle á usarla 
de un m odo tan opuesto al fin para 
que se la concedió el Autor de la na­
turaleza?

H e aqu í, pues, las faltas, que según 
la máxima de arriba, no deben jarnas 
disimularse, ni aun en la mas tier­
na edad. ¿Pero qué cosa la es mas 
opuesta que el usar de severidad por 
aquellas que no proceden sino de una 
mera inadvertencia ? Esta es el caraaet 
de los primeros anos , y el tiem po la 
corregirá infáliblemente. A s i un padre 
reflexivo solo en el caso de que sea 
m uy g rav e ,  y las faltas en que naga 
incurrir á un niño denoten una flóxc- 
d ad , una desidia,una jndolencia mas 
que ordinaria en sus añ o s, procurará 
corregirla por medio de amonestacio­
nes dulces y  suaves, 6  haciendo que 
de ellas se le siga algún daño, pero que 
no parezca hecho por m odo de casti­
g o  ,  ni aun dispuesto por é l , i> po*

q u i e n
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44 *̂  C e n s o r .
quien cuida de su educación , sino una 
consequencia inevitable de su descui­
d o , y  un efcdo  necesario del orden 
natural de las cosas, bien asi com o lo  
es el dolor quando por inadvertencia 
aplicamos tal vez la mano al fu ego , 6  
asimos un hierro ardiendo.

U n o  de los efectos mas comunes 
de esta falta de advertencia natural á  
los niños, es hacerlos incurrir en repe­
tidas faltas de política 6  cortesía : no 
quitar el sombrero á quien Ies habla, 
recibir un dulce 6  una pera que les re­
galen sin dar las gracias, y otras cosas 
semejantes.Ninguna e s ,  pues, menos 
merecedora de castigo; y  lo  único que 
corresponde en estos casos es traerles 
suavemente á la memoria lo que de­
ben hacer. Pero una confusión mal en­
tendida de que semejantes faltas sue­
len cubrir á los padres que se las ima­
ginan unos indicios de su propia mala 
crianza, a  de la que dan á sus hijos, 
los hace recurrir en tales lances á re­
prensiones severas, que de nada sirven

si-
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D i s c u r s o  XXVIIL 4 4 1  
sino de mortificar los pobres mucha­
chos , y  en las quales se vé claramen­
te que mas se proponen dár satisfac­
ción á las gentes que las presencian, 
que enseñanza á los hijos. L a  cortesía 
n o  es otra cosa que un arte de demos­
trar la graritud, el respeto, la benevo­
lencia que profesa un hombre á aque­
llos con quienes tra ta ,6  de aparentar 
laq u e  debemos profesarles. Inspírense­
les , pues, estas cosas que la naturaleza 
les enseñará el modo mas natural, y 
por consiguiente cl mas agradable de 
expresarlas; y  el trato de las gentes Ies 
instruirá y habituará fácilmente á aquc* 
lias señales que una tacita convención 
introduxo en cada P a ís , para dár 4 
entender estos sentim ientos, mas bien 
de lo que pueden todas las lecciones y 
reprensiones de los padres.

Pero el m otivo de todos el mas ir- 
tacional de su severidad es el que cor­
ran , jueguen , salten. Esta inquietud, 
este desasosiego, que vemos general- 
menie en todos los niños, es un efec­

to
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4 4 *  C e n s o r .
to  del todo maquinal de su Constitu­
ción : asi es la m ayor injusticia dcl 
mundo castigarlos por esto. L a  natu­
raleza lo  puso en ellos muy sabiamen­
te pata mantener la flexibilidad de sus 
fibras, dár fuerza y  vigor á  sus ner­
v io s , agilidad y  robustez á sus cuer^ 
p o s : asi lo  vemos en los cachorros de 
todos los animales. Conribuye mucho 
también para perfeccionar sus facul­
tades intcleítualcs; con que el querer 
contenerlo es preciso que produzca 
uno de dos efeftos igua mente perni­
ciosos; 6  debilitar su cuerpo ,  y em­
brutecer su espíritu, si se consigue; 6  si 
n o , inutilizar para to d o , y quitar toda 
su fuerza á los medios que pata esto se 
em plean, los quales para otros fines 
podrían ser de m ayor utilidad. D e ma­
nera que la severidad en estos casos no 
es tan solameote injusta, sino aun tam­
bién sumamente perjudicial,  excep­
tuando únicamente cl de que un niño 
insista en un juego, que le ha sido pro­
hibido, de un m ^ o  que dé claramente

á
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D iscurso  X X V J l í .  443 
a  con ocer, que es esto un efefto mas 
bien de terquedad, que de su natural 
inquieto. Y  aun seria mejor no hacer 
jamás estas prohibiciones; y tan solo 
quando le puedan ser dañosos sus jue­
gos , 6  incomoden demasiadamente, 
procurar con arte que él mismo se dis­
guste de e llo s , insinuándole otros que 
no sean tan expuestos, ó  no causen 
tanta incomodidad.

Finalmente otro m otivo m uy co ­
mún de la severidad de los padres y  
de los m aestros, que según a máxi­
m a establecida, y  según toda reda ra­
zón no debiera serlo , son las faltas de 
aplicación que cometen aprendiendo 
á  leer, á escribir, 6  en el estudio de 
Ja  lengua latina. Si los Maestros tubie- 
ran mas m aña, mas paciencia,y no 
quisiesen ahorrarse trabajo i  costa de 
los infelices muchachos, apenas ten* 
drian ocasión de valerse de este medio. 
Sobretodo desrcrratian de sus aulas la 
palmeta y la disciplina, cuyo uso es tan 
frequente, y  cuyo efedo natural y  ne-

ce-
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4 4 4  C e n s o r .
cesarlo es hacerles para siempre odio- 
sas aquellas cosas, á las quales debía 
ser rodo su cuidado inspirarles amos c  
inclinación > y  no es este el peor efec­
to . Aun en las faltas arduas que son 
sin disputa acreedores á toda la seve­
ridad de un padre no debiera tecurrirsc 
á  los golpes, sino en el caso de una 
extrema necesidad. E l Areopago con­
denando á muerte á un niño por ha­
ber sacado á un paxaro los o jo s , no es 
un exemplo muy digno de ser imitado. 
H ay otros m edios, que empleados con 
juicio y discernimiento harían en extre­
m o  rara la necesidad de este recurso. 
Pero no faltará ocasion de hablar de 
ellos. L a  materia es tan importante y  
está tan descuidada entre nosotros, que 
un Censor de la Nación Española no 
puede dispensarse de tocarla repetidas 
veces.
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